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ferentes objetos sobre los muebles del corre-
dor, comenzaba á desnudarse en el cuarto que
le servia de dormitorio. De pronto, pareció so-
bresaltarse.

—¡Eh! ¿quién es?—se dijo él;—parece que
han lamado..... creo que no.....

Gerardo llamó de nuevo, y más fuerte que
la primera vez.

—Pues sí, —repuso Malo,—no me enga-
ñaba..... ;

El se acomodó á toda prisa sus vestidos,
atravesó el corredor, se acercó á la puerta del
corredor, y apoyando la boza en el agujero de
la cerradura, preguntó:

- —¿Quién está ahí?
En lugar de una respuesta, fué ana pregunta

lo que se le hizo.
—¿Es esta la casa del señor Marqués de Saillé?

—dijo M. de Noyal imitando maravillosamente
la voz y el acento de un campesino.

_—Si,—replicó Malo,—pero el Marques no
está.

Se oyó entónces una carcajada; despues es-
tas palabras:

—Que no está.....
que vengo de su parte.

—¿De su parte? —dijo Malo vivamente: —¡es-
perad! ¡esperad! voy a abrir.....

Dicho esto, descorrió los cerrojos é hizo tor-
cer la llave.

—¡Héme aqui! —pensó Gerardo franqueando
el umbral.

—¿Decíais, mi buen hombre, que veniais de
parte del señor Marqués?—continuó Malo.

—Y es la verdad. Oidme. Yo soy de Port-
Marley..... hortelano, para serviros. Yo volvia
de París en,micabalgadura. La tempestad era
muy fuerte, el viento soplaba, la lluvia caia,
cuando hé aquí que de la gran altura Courbeo-
die veo venir de lejos un lindo señor sobre su
caballo, que corria con úna velocidad tan gran-
de, como si el diablo llevase en el cuerpo. De
pronto, se acerca á mí, detiene su caballo y me
dice:—-¿A dónde os dirijís, aldeano?—A Port-
Marley, monseñor, sino mandais otra cosa; le
respondi yo.—¿Quereis ganaros un luis? me
dijo enseguida.—A! instante, contestó.— Pues
llegareis á la casita del barquero, pasareis el
rió en la barca, ireis á la casa de la isla que es
la del Marqués de Saillé, que no es otro que yo
másmo, preguntareis por Malo, y le direis que
haga presente 4 mi esposa que llevo felizmente
recorridas las tres cuartas partes del camino
con plena y entera satisfaccion, y que á pesar
del mal tiempo, llegaré 4 París sobrado con-
tento. j

—¡Es una buena nueva, —dijo el criado satis-
fecho,—y la señora Marquesa se pondrá muy
contenta con saberlo.

—Eso ya es de vuestra cuenía..... en Cuanto
á mí, vengo calado como una sopa.

—Entrad,—dijo el compasivo doméstico;—y
'alentareis el estómago con un buen vaso de

- vino á la salud de mi amo.
—Acepto..... pero á condicion de que bebe-

rels conmigo.
—3Se sobreentiende,

eso lo sé yo..... puesto

XVII.

LA TRAGEDIA DEL CRIMEN.

No bien Malo y el fingido campesino se hu-
bieron sentado junto á la mesa del comedor,
cuando este último, aprovechando el momento
en que el breton volvia la espalda, vertió en su
vaso el contenido de un frasco que sacó del
bolsillo.

—Ahora, compañero, —dijo el criado del
Marqués, empuñando su vaso: —¡A la salud de
M. Helion de Saillé.

—¡A la salud de tan digno señor!—dijo Ge-
rardo chocando su vaso contra el de Malo.

Apenas este hubo puesto el suyo sobre la
mesa, una repentina contraccion empezó á cris-
par todos sus miembros.

—¡Y bien!-—preguntó Gerardo:—¿qué es lo
que sentis?—cualquiera diria que ya estábais
borracho.

—No es nada..... un dolor de cabeza..... pa-
rece como siun palo hubiera golpeado mi cere-
bro.

Pasado un instante, volvió á decir:
—Todo da vueltas á mi alrededor,.... ¿Qué

será esto?
El habia pronunciado estas últimas pala-

bras con voz gangosa y apenas inteligible. Por
fin se dejó caer sobre una silla, y durante al-
gunos segundos, pareció que luchaba con un
invencible sueño.

—¡Duérmete! ¡duérmete!—murmuraba Ge-
rardo.

En el exterior de la casa, Viola decia á San-
tiago D'Aubry.

—Ya es tiempo..... Id y haced lo que os he
ordenado.

El bandido sirviéndose de nuevo de Cupido
y de Hilo de Acero como de una escala, subió
al balcon por la segunda vez y se creyó en el
deber de cortar un cristal con toda la habilidad
de un ladron afamado. Cupido fué á colocarse
de centinela en la puerta del cercado.

Malo hizo dos o tres movimientos, levantó
su cabeza que caia sobre su pecho, y balbuceó:

—No veo gota..... el sueño me anonada.
—Eso es la tempestad, —dijo Gerardo in-

quieto.
La cabeza de Malo volvió á doblegarse; sus

ojos se cerraron. Un ronquido sordo se escapó
de su pecho. E

—Por fin, —pensó Gerardo: —ya era tiempo.
El Lince, sobre el balcon, acababa de rom-

perelcristal.
Malo dió un brusco sobresalto, se levantó

de la silla, los ojos abiertos, y preguntó:
—¿No habeis oido?
—Nada, —respondió vivamente Gerardo.
Viola, desde abajo, dijo en alta voz al ban-

dido:
—¡Buscad, buscad por todas partes! Esa car

ta me es necesaria.....
—La obtendré;—murmuró el Lince.
—0igo voces, —dijo Malo levantándose de

nuevo.—Y oigo pasos arriba.
—Es la señora.
—Ná, nó; es el de un hombre, Y con paso in»


